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71Primero el fútbol—Ya sabes, Nico, primero el fútbol y después los deberes.Era nuestra despedida, y mi padre lo dijo gui-ñándome el ojo, como si fuera una broma. Pero yo sabía que lo decía completamente en serio: prime-ro el fútbol y después los deberes. Porque, para él, la vida se divide en dos grandes grupos.Uno: el fútbol.Dos: todo lo demás.Nos habíamos pasado el verano jugando: en el parque, en el jardín trasero, en un viejo campo donde una vez fue entrenador. A veces, para dis-traerle y que perdiera el balón, yo le decía:—¿Quién quiere saber cómo vivían en la Edad Media cuando puedes estar jugando a fútbol?Y mi padre respondía:             
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—¿Quién quiere saber cómo se fríe un huevo cuando puedes estar jugando a fútbol?Decíamos cosas así y nos tronchábamos de risa, pero mi padre nunca perdía el control de la bola. ¡Es el mejor!Para nosotros, la vida es fútbol. Vimos todos los partidos de pretemporada gritando y saltando sobre el sofá, sin que nadie nos mandase callar ni sentarnos como personas normales… El verano fue tan guay como me-ter un gol de tijera en una ﬁ nal. Qué digo, fue como meter un gol de tijera y otro de chilena (y ahora, poneos a pensar si es lo mismo o no, que está claro que no).Yoestaba contento, no solo por las vacaciones, claro; también por-que tenía mi pro-pio equipo, y sentía que la fuerza de Los Pirañas me co-             
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9rría por las venas. Pero es que, además, mi padre volvía a ser el de antes, o al menos se le parecía bastan-te, y eso era mejor que ver una ﬁ nal de la Champions en el campo (y que gane tu equipo).Ahora se iba, guiñándo-me un ojo y diciendo para ani-marme:—Ya sabes, Nico, primero el fútbol y después los deberes.Era un poco triste, pero ¿sabéis qué? La vida es como un partido: cuando suena el pitido ﬁ nal ya no hay vuelta atrás, y los lamentos no van a cam-biar el resultado… Así que no iba a amargarme. Además, septiembre no estaba tan mal: ¡pronto empezaría una nueva liga! Aún me duraba la emo-ción de nuestro último encuentro contra Los Ma-léﬁcos. No pudimos ganarles, pero tampoco nos ganaron ellos. Me moría por vérmelas de nuevo en              
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10el terreno de juego. ¡Pensaba acribillar su portería! Especialmente después de haberles demostrado que el eterno farolillo rojo (es decir, Los Pirañas; es decir, mi equipo) ya no era el colista.No podía decirse que el resultado del encuen-tro les hubiera sentado precisamente bien… ¡Qué chulos eran! Sobre todo el guaperas del Lobo, su capitán: siempre repeinado, apestando a colonia y rodeado de admiradoras tontas que le pregunta-ban cosas tontas.Unos días antes de que empezaran las clases, convocamos una reunión de Pirañas. Quedamos en la Pecera, nuestro lugar de entreno, pero como estaba cerrada tuvimos que conformarnos con un rincón en la parte de atrás.Dejamos las bicis a un lado y nos apelotona-mos en el único espacio sombreado, sentándonos al estilo indio. Bebimos de nuestros refrescos, hi-cimos un concurso de eructos que ganó Ivo (dijo «hola-qué-tal» en un único y monumental eructo), y Roque, nuestro guardameta, sacó de su mochila              
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una bolsa gigantesca de ganchitos, que nos ofre-ció con gran ceremonia.Lucas fue el primero en ponerse serio, porque por algo es nuestro capitán:—A ver, Pirañas… Es una desgracia volver al cole, soportar a los profes y hacer deberes, ¡pero ha llegado la hora de volver a jugar! Y,si pensamos ganar a Los Maléﬁcos, tendremos que ponernos en forma, ¿de acuerdo?Asentimos, gruñendo y masticando a la vez.—Espero que todos sigáis entrenando comounos locos, como unos salvajes, como unos... —Sequedó sin ideas—. Bueno, entrenando al máximo, vaya. Yo lo haré.Gruñimos más fuerte, en señal de aﬁ rmación.             






12—Eso, y no nos olvidemos de la metaformosis —apuntó Quique lanzando una nube de ganchitos a medio masticar.—Metamorfosis —le corrigió Lin Tao.—Eso, para que nunca más nos llamen Sardi-nas —dijo Quique.La época en que nos llamaban Los Sardinas en vez de Los Pirañas no fue fácil… y ninguno de no-sotros quería que eso volviera a ocurrir.—¡Entrenaremos a muerte! Esta será nuestra liga, Pirañas, ya veréis —dijo Lucas, emocionado.—¿Alguien sabe algo del míster? —preguntó Ivo, limpiándose las manos en una camiseta del Ajax que le llegaba hasta las rodillas y que debía de tener más años que todos Los Pirañas juntos.Siete pares de ojos (catorce pupilas en total) se clavaron en mí. ¡Por mil tarjetas rojas! No era culpa mía que nuestro entrenador fuese el novio de mi madre. ¿Por qué tenía yo que saber algo de Pipo Polo?—A mí no me miréis… He estado con mi padre todo el verano. Acabo de llegar.—Vale, vale… Le haremos una visita —dijo Lu-cas—. A ver si podemos empezar a entrenar ya, Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   12Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   1224/04/14   12:0824/04/14   12:08





13que sepa que vamos tan en serio como los brasi-leños. En Brasil sí que saben, pero aquí… ¡a saber cuándo piensan abrir la Pecera! A lo mejor Pipo consigue que nos dejen una llave…—¡Igual nos da huevos de esos de dos yemas! —exclamó Roque, ilusionado.—Pues ya no tenemos tiempo, que hasta su casa hay que pedalear un montón —dijo Ivo, po-niéndose de pie—. ¿Vamos mañana? Y ahora da-mos unos toques, a ver quién ha mejorado más durante el verano. Yohe jugado cada día con la pesada de mi hermana, ¡espero no haber bajado de nivel por su culpa!Cogió el balón (siempre llevamos alguno), lo lanzó al aire y le dio con la cabeza. Tres toques después (pecho-rodilla-rodilla) se le escapó, y Lu-cas se lo birló con soltura. Lo hizo bailar entre sus pies, lo levantó y lo recogió con el empeine hasta que Lin Tao le apareció por detrás y se lo mangó.—¡Eh, tú, pareces el Bicho!—Sin insultar, ¿eh? —dijo Lin Tao, riéndose.Y así, en el patio trasero de la Pecera, nos pusi-mos a pelotear a lo loco, felices por volver a estar juntos, con una energía salvaje.Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   13Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   1324/04/14   12:0824/04/14   12:08
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142Ataque a traiciónAcabamos sudados y llenos de mugre. ¡Menu-do partidazo! Jugar con tu padre mola, pero tengo que  reconocer que jugar con tu equipo mola más.Lin Tao comprobó la hora en su reloj digital y dio un silbido ultrapotente.—¡Pirañas, retirada! —gritó Lucas. Si no corría-mos, nuestros padres y madres no nos recibirían de muy buen humor, con toda probabilidad.Salimos pitando a por nuestras bicis. Y entonceslo vimos… ¡Nos habían reventado las ruedas! TO-DAS las ruedas de nuestras bicis estaban pinchadas.—¡Seguro que ha sido el idiota del Lobo! ¡Será cara-culo! —gritó Lucas dando una patada al aire, lleno de rabia—. ¡Lo odio, lo odio! ¡CÓMO LO ODIO! ¿Quiere guerra? Pues la tendrá, ¡ya os digo yo que la tendrá! ¡A mí no me toca la bici ese ca-             
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ra-culo repeinado! —seguía gritando Lucas, que cuando se enfada se pone como loco.Yoestaba igual de fastidiado, pero intenté reac -cionar como un tipo duro: me quedé callado con la furia subiéndome por dentro. Un ataque por la espalda, qué miserables. Típico de Los Maléﬁ cos, como cuando tuvieron la genial idea de secuestrar a nuestro míster para que nos viniéramos abajo.Aquello era una advertencia: iban a por todas y no pensaban jugar limpio. Es-tábamos tan indig-nados que no nos lo podíamos creer. Desde luego, teníamos que reaccionar. No íbamos a quedarnos sentados. Una cosa es ser un tipo duro y otra muy dis-tinta ser un pringado.—¡Con lo que cues-ta arreglar las rue-das! —se lamentó Lucas.             






16—Diez euros por rueda —puntualizó Lin Tao, que es un as de los números.Cuando se cansó de patear el aire, nuestro ca-pitán suspiró:—Tendré que hacer millones de cosas para con        -seguir la pasta.En casa de Lucas no sobraba el dinero. Eran un montón de hermanos, y con el sueldo del padre no les llegaba para casi nada. La madre cosía y se pasaba el día con un hilo en la boca y la tijera en las manos, pero tampoco ganaba demasiado. Así que Lucas tenía que hacer trabajillos extra para sacar-se unas monedas: arrancar malas hierbas, pintar paredes o, en el mejor de los casos, lavar coches.—A lo mejor mi madre necesita que le limpies la moto —comenté.Lucas no dijo nada. Es demasiado orgulloso para dar las gracias, pero estaba seguro de que le había gustado mi idea. Lavar una moto es mil veces mejor que rastrillar un jardín.—Esto no puede quedar así —masculló nues-tro capitán—. Se van a enterar.—Ya… ¿y qué haremos exactamente para que se enteren? —preguntó Lin Tao.Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   16Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   1624/04/14   12:0824/04/14   12:08
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—No lo sé, ya lo pensaremos —reconoció Lu-cas de mala gana.Roque apuró el contenido de una bolsa de qui-cos: al ver la jugarreta de nuestros enemigos le había entrado un ataque de hambre. Ray, como de costumbre, no dijo nada, pero detrás de sus labios centelleaban sus aparatos, con un brillo acerado que clamaba venganza (o al menos, eso me pare-ció a mí).             






18—Lo que estaría bien es que pudiéramos reu-nirnos en algún lugar seguro —dije—. Un sitio que fuera nuestro, donde Los Maléﬁcos no nos pudie-ran molestar.—Pero si ya tenemos uno… la Pecera —dijo Roque, limpiándose la boca con la manga.—No, la Pecera no vale, tiene que ser un lugar propio, nuestro centro de operaciones…—¿Para qué necesitamos un centro de ordena-ciones? —quiso saber Quique.—De operaciones, Quique, de operaciones… —corrigió Lin Tao—. Se supone que es un sitio al que solo podremos ir nosotros y desde donde planearemos nuestra venganza.—Eso —conﬁ rmó Lucas—. Venganza.Y los ojos le brillaban de emoción (y algo más) en su cara llena de pecas. Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   18Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   1824/04/14   12:0824/04/14   12:08
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193Caracoles con sorpresaTardamos un par de días en tener las bicis a punto. Bueno, Lucas tardó más. Como un Piraña no es nada sin su bici, se vio obligado a hacer un pacto con uno de sus hermanos, un pacto algo abusivo, como suele pasar con los tratos que se hacen con los hermanos mayores. (Aunque yo no tengo, he oído muchas cosas de los hermanos mayores, los que se supone que deben ser un ejemplo a seguir.)Lucas podía usar la bici de Leandro tanto como quisiera, pero mientras lo hiciera debería encar-garse de los «trabajos sucios» de su hermano (en casa de Lucas vivían siete personas, y las tareas estaban estrictamente repartidas: hacer la cama, quitar y poner la mesa, fregar los cacharros y to-das esas cosas). No era el mejor de los tratos, so-             
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20bre todo teniendo en cuenta que Leandro no usaba nun-ca su vieja y oxidada bici, pero al menos Lucas po-día moverse libremen-te mientras reunía el dinero para arreglar la suya.Fuimos a ver a nues     tro míster. Nada más llegar nos arremo-linamos a su alrededor y nos pusimos a gritar, llenos de indignación:—¡Ni siquiera ha empezado la liga y nos han destrozado las ruedas de las bicis! ¡TODAS!—¿De qué van estos Maléﬁ cos?—¡Tenemos que hacer algo, no podemos de-jarnos pisotear!—¡Nuestros padres no están muy contentos que digamos! —Encima, los míos dicen que en parte es cul-pa nuestra por estar siempre a la greña con esos cara-culos —se quejó amargamente Lucas.Pipo le miró con incredulidad.             
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—Bueno, lo de cara-culos lo digo yo —matizó Lucas.Decidí ir al grano:—Lo que está claro es que reunirse en la Pece-ra no es seguro.—Necesitamos nuestro propio centro de ope-raciones —explicó Lin Tao.Todos asentimos con energía, mirando a nues-tro míster como si él tuviera una varita mágica o fuera uno de esos genios que salen de una lám-para y te conceden tres deseos. Pipo Polo se quitó las ga-fas, se las limpió con la ca-miseta y se las volvió a poner. Nos miró uno a uno, y después dijo:—Este tema mere-ce una larga charla. Podemos hablar mientras trabaja-mos en el  huer-to, me vendrá bien un poco de ayuda.             






22Pusimos cara de palo porque no era lo que más nos apetecía, pero una de las leyes no escritas del fútbol es que los buenos equipos confían siempre en su entrenador.—Tengo una plaga de caracoles, chicos. Y son de lo más voraces: ¡se comen una lechuga en dos días! Se esconden bien, pero lo he regado todo y los canallas pensarán que ha llovido de lo lindo. ¡Ya veréis como no tardan en asomar sus cuerne-cillos!Miramos cómo hurgaba entre las lechugas y sacaba un caracol grande y brillante de baba.—¿Veis? Aquí hay uno. Tenéis que meterlos aquí y vigilar que no escapen —dijo Pipo Polo ten-diéndonos unas bolsas de plástico—. Son más lis-tos de lo que parecen.Y nos pusimos manos a la obra.No sé si lo habéis hecho alguna vez, pero os aseguro que los malditos caracoles se meten en todos los huecos. ¡Lo hacen casi tan bien como los futbolistas brasileños!—A mi madre le pirran —dijo Roque acercán-dose uno de esos bichos a los ojos y observándolo de cerca.Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   22Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   2224/04/14   12:0824/04/14   12:08
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—Pues puedes llevártelos, Roque —dijo nues-tro míster—. Si los demás están de acuerdo.—¡Qué asco! ¡Todos tuyos, tío! —dijo Lucas, y los demás asentimos. Bastante tengo con que mamá-FIFA me obligue a comer garbanzos… ¡solo faltarían caracoles!—Bien, hace tiempo que pienso en montar una caseta para las herramientas, al lado de los árboles —dijo Pipo, pen-sativo, sin dejar de trabajar—. Pero la verdad es que hay mucho espacio… El otro día se me ocurrió que podría ser una cabaña de made-ra, más grande. Las venden prefabri-cadas… —Nos miró uno a uno y luego pregun-tó—: ¿Me ayu-daríais a mon-tarla? No os pido que trabajéis gratis, claro que no. Si me ayudáis,              






24podría dejárosla como centro de operaciones. Una parte para herramientas y otra para Pirañas. ¿Os gusta la idea? Creo que tenéis razón, os iría de perlas un lugar para reuniros. Y vuestros padres estarán de acuerdo, a estas alturas me conocen de sobra. ¿Qué decís?Nos habíamos quedado como pasmarotes. Allí plantados igual que las lechugas, sujetando nues-tras bolsas de caracoles con las manos llenas de babas.No importaban las babas.¡Tendríamos nuestra propia cabaña! Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   24Los pirañas del fútbol 2-Una remontada bestial CAST.indd   2424/04/14   12:0824/04/14   12:08
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